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¿John Tiffany?

No.

Ya. ¿Sabes que ofrecen 
800 000 dólares por tu 

cabeza? Y tú tienes 
una 8 mm 

apuntándote a 
los huevos. 

¿Cómo decías?
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No he venido para pelear. Tan solo 
quería decirte que pretendo cobrar la 

recompensa y que, a partir de ahora, vas 
a tenerme siempre cerca. Muy cerca.

Mis padres eran pobres, 
John, y ya desde muy 
pequeño aprendí lo 

importante que es la co-
mida. No te garantizo que 

vayas a tener tiempo 
de digerir la tuya.

¿Hace cuánto que eres 
cazarrecompensas y cuánto 
dinero dirías que has hecho 

hasta la fecha? 

Tres años. 
Y algo más 
de 600 000 
dólares.

Yo llevo diez años 
con este trabajo y he 

ganado cerca de quince 
millones de dólares. Yo 
diría que mi apetito es 

mayor que el 
tuyo.

Antes de hacerme 
cazarrecompensas 
estuve muchos años 

traficando con 
armas y con drogas, 
John. Te lo aseguro, 

es mucho más 
agradable ser el 
cazador que la 

presa.

Nos vemos, 
amigo.

Noticias 
inesperadas 

como esta pueden 
amargarte el día, 
pero mi loquero 

me enseñó un 
truquito para 

verlo todo con 
la perspectiva 

adecuada.
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En los momentos jodidos, todo consiste en 
restablecer el equilibrio entre lo positivo
y lo negativo. Yo siempre empiezo con lo 

positivo. Es importante pensar en las 
personas que te quieren.

En mi vida hay cuatro 
personas importantes. 
El amor y la amistad 

son lo que cuenta 
realmente.

En orden 
cronológico 

están, cómo no, 
el pastor 
Lovejoy.

Él es una pieza primordial. 
Es la persona que me 

enseñó la bendición que 
puede suponer el dinero 

para una persona.

A los saduceos y a los fariseos los persuadieron 
para que creyeran que irían directos al cielo si respetaban 

la palabra de la ley y, entonces, va y aparece el tipo 
ese tan increíble: Jesús… 

… y va 
y les 

explica 
que con la 
ley no es 
suficiente.

Pero no te lo 
pierdas, va y les dice: 
podéis hacer lo que 

queráis, ¡es la inten-
ción lo que cuenta!

Tú te ganas la vida 
dando caza a la escoria 
de la sociedad, ¿no? A 

veces matas a tus 
presas. A veces te acues-

tas con meretrices 
y fumas algo de hierba.

Da igual, John, 
tú haz lo que tengas 

que hacer. Ahora 
bien, recuerda una 

cosa…, ¡tus intencio-
nes siempre han de 

ser buenas!
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Luego está mi amigo 
Wan Chao, mi enlace 

con el mundo exterior. Wan es capaz de comprar 
o vender cualquier cosa por 

teléfono o por Internet. Es la 
persona más indicada para dar 

con las recompensas más jugosas.

Es tan calculador como su ordenador en lo 
tocante a diseccionar información. 

Aun así, tiene un gran corazón; en especial, 
desde que conoció a Judith Zilbauer. 

Llevo dos años estudiando las máximas 
del rabino, John. No entiendo una puta 

mierda, pero te juro que acabaré siendo 
un buen judío ¡y que me casaré con 

Judith Zilbauer!

En cuestión de meses te 
consideraré un goy, John, pero, 

si quieres, podemos seguir 
trabajando juntos.

Eso dices ahora, pero, antes o 
después, el padre de Judith te 
pondrá a trabajar en uno de 
los grandes almacenes que 
tiene en Milwaukee y nuestra 
maravillosa amistad habrá 

terminado.

La tercera, 
Dorothy Parker. 
Dorothy tienen sus 

cositas…

… como que es racista 
y autoritaria, que está en contra 

del sexo antes del matrimonio, que 
votó a Bush y a McCain, y que su gurú 

estilística es Sarah Palin.

Prefiero decírtelo 
antes de que abras mi 
expediente: sí, estuve 
en Irak durante la 

guerra y me destaca-
ron en una de aque-

llas cárceles en las 
que las cosas se nos 
iban de las manos.

Y sí, yo misma 
torturé a 

algunos de los 
putos terroristas 

que teníamos 
prisioneros.
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Y no es que siguiera 
órdenes de la CIA, tenía 

mis propias razones. 
Lo hice porque odio a 

todo el que pone bombas, 
secuestra aviones, 

trafica con drogas o 
hace cualquier otra cosa 

que esté igual de mal.

No tenemos por qué estar 
de acuerdo en nuestras 

ideas, pero ha de quedarte 
claro que soy una

 tiradora de la hostia.

Además, juego al 
hockey desde que 
tengo cinco años, 

así que, si me 
contratas, tendrás 

a tu lado a una 
magnífica jugadora 

de equipo.

Y luego está 
Magdalena 

Prokoviev. Mi 
amante, una 

prostituta… que 
se ha convertido 
en la mujer de 

mi vida.

Al principio le pagaba 
por sus servicios. Tres 
meses estuvimos así. A 
partir de ahí, el dinero 

no significaba nada 
para nosotros.

Magdalena es espectacular. Es inteligente. Muy 
inteligente. A veces me da la sensación de que oculta 

que está licenciada en Arte, en Literatura y en mil 
cosas más, pero no te lo recuerda cada dos por tres. 

Es muy agradable.

¿Qué es eso?
El Concierto número 2 

de Rajmáninov. La 
tocaban en La tentación 

vive arriba, de Billy 
Wilder. Tengo debilidad 

por Marilyn. 
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Para ser sinceros, me gustaría saber 
qué es el tatuaje ese que lleva justo 
encima del culo, pero con un cuerpo 

como el suyo, siempre acabo 
distrayéndome. 

Esos son los cuatro 
puntos positivos de mi vida. 

Los que me importan. 

Las únicas cuatro 
personas que sabían 
que me encontraba 

en México.

Y eso me lleva al gran punto negativo de 
la noche…, que eso quiere decir que una de 

ellas me ha traicionado.

¡¿Quién 
coño…?!

Si esos policías son impostores, voy directo 
a una trampa. Si son policías de verdad…

… estoy aquí atrapado 
y soy un blanco fácil.
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¡Hijo de puerco! 
¡Va… demasiado 
rápido! ¡No puedo 
ajustar el blanco 
tan rápidamente!

¡¿Crees que te has 
librado, gringo?! ¡Estás 

en mi ciudad!

¡Ja, ja, ja!

Tienes razón, es más 
cómodo ser el cazador. 
En nuestro oficio, todo 
tiene que ver con la 

perspectiva.

Has dicho que eras 
traficante de drogas y de 

armas, así que…

… doy por hecho que, para dejar el registro a 
cero y empezar esta nueva vida, habrás tenido que 

hacer un trato o dos con los federales, 
proporcionarle cierta información a la policía o 
incluso trabajar con ellos en alguna ocasión.

Casi te has vuelto alguien honesto 
aquí, en México. Han borrado tu 

expediente, pero…
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… la DEA y los estadounidenses 
tenemos muy buena memoria. Aunque 
solo sean cincuenta o sesenta mil 

dólares…

… seguro que alguien ofrece 
una recompensa por ti en 

los Estados Unidos.

¡En nombre 
de…!

¡Santana, que el 
gringo intenta 
jodernos!

¡Hijo de una 
cabra puta!

¡Ya te dije que, si este tipo valía ochocientos 
mil dólares, tenía que ser por algo!

¡Ufff!

¡Eh, no voléis por los aires, que 
al menos necesito una oreja para 

cobrar la recompensa!


